
El bloqueo a las 
exportaciones de grano 
desata el temor a una 
crisis alimentaria global 
con posibles olas 
migratorias hacia Europa 
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MADRID. Pocos sabían que Rusia y 
Ucrania conforman dos de los 
graneros del mundo hasta que 
estalló la guerra. Sus tierras fér-
tiles alimentan a más de 400 mi-
llones de personas. Y el parón de 
sus exportaciones amenaza con 
generar una crisis alimentaria 
global de consecuencias impre-
visibles, con muchos importado-
res sufriendo problemas de abas-
tecimiento y una subida de pre-
cios que no tiende a moderarse. 

Vladímir Putin ha convertido 
el ataque deliberado a la cadena 
de suministros en su principal 
arma para defenderse de las san-
ciones occidentales por la gue-
rra. Ya lo ha hecho con el gas, cu-
yas exportaciones representan 
en torno al 20% del comercio 
mundial y un 40% de las com-

pras de la Unión Europea, con es-
pecial impacto en la industria ale-
mana, motor económico conti-
nental. Ahora, el bloqueo de las 
ingentes reservas de cereal al-
macenadas en silos en el puerto 
de Odesa, el principal del mar Ne-
gro, ha derivado en una reacción 
en cadena en la que el proteccio-
nismo se ha convertido en la op-
ción de muchos otros para pro-
teger su consumo interno. 

India ha sido de los últimos en 
restringir sus exportaciones de 
cereales, tras una mala cosecha 
provocada por una ola de calor 
temprana. Pero, según datos de 
la FAO a cierre de abril, hasta 21 
países habían tomado esta mis-
ma decisión, cifra que Save the 
Children eleva ya a 53. 

Los expertos coinciden en que 
la situación es insostenible para 
muchas regiones africanas y de 
Oriente Próximo, que importan 
más del 50% de sus necesidades 
de cereales de Rusia y Ucrania. 
Países que, además, llevan años 
sufriendo en sus propias cose-
chas el impacto del cambio cli-
mático.  

Entre los más dependientes de 

la producción agrícola de Ucra-
nia se encuentran el Líbano (que 
importa del país casi el 75% del 
trigo que consume), seguido de 
Libia (40%) o Túnez (25%).  

Con los puertos cerrados a cal 
y canto, se estima que Ucrania 
acumula todavía 25 millones de 
toneladas de cereal en los silos 
del puerto de Odesa. Y pronto lle-
garán los granos de la nueva. La 
opción de dar salida a esta pro-
ducción por vía terrestre no pa-
rece la mejor, pues los trenes solo 
tienen capacidad para un 10% 
de lo que se transporta en barco. 

En este complejo entorno, el 
precio de cereales como el trigo 

ha acelerado una escalada que 
ya venía de años atrás. En 2019 
el cereal cotizó a una media de 
496 dólares. Cerró 2020 en 640 
dólares. Y en 2021 alcanzó los 
800 dólares. En marzo de este 
año, tras el estallido de la gue-
rra, el trigo registró un máximo 
de 1.425 dólares. Es decir, el tri-
ple que antes de la pandemia. 
Esta semana los precios se han 
moderado hasta los 970 dólares, 
pero la subida en lo que va de 
año supera el 25%. Y si se com-
para con el cierre de 2019, el en-
carecimiento es del 75%. 

«El corte de suministro de ce-
real nos afecta a todos. La alimen-
tación básica de muchos países 
depende del trigo, sobre todo la 
de los más pobres», explica Juan 
Carlos Higueras, profesor exper-
to en sector agroalimentario de 
EAE Business School, que reco-
noce que este es «un arma de gue-
rra mucho más poderosa que los 
tanques y los misiles». 

El Banco Mundial ya había es-
timado que la covid-19 y el em-
peoramiento de las desigualda-
des podría llevar a la pobreza ex-
trema a 198 millones de perso-
nas más este año. Basándose en 
los estudios de la institución, 
Unicef y Oxfam calculan que, solo 
por el incremento del precio de 
los alimentos, otros 65 millones 
se sumarían a este colectivo. Un 
total de 263 millones de perso-
nas en pobreza extrema más en 
2022. 

Los cereales, el arma sorpresa  
de Putin para presionar a Europa

65 
millones de personas caerán 
en la pobreza extrema a causa 
de esta crisis. Se sumarán así 
a los 198 que calcula el Banco 
Mundial que ya hay. 

LA CIFRA

Papresa, galardonada 
en los premios de 
innovación Isaac Peral 
E. C.  Papresa, principal provee-
dor del sur de Europa de papel 
para prensa y el mayor fabri-
cante independiente de ‘packa-
ging’, ha sido galardonado en 
la II Edición de los Premios Na-
cionales de Investigación, Cien-
cia e Innovación Isaac Peral, 
que impulsa la Asociación Eu-
ropea de Economía y Compe-
titividad, por su apuesta por la 
calidad del servicio, la innova-
ción y la investigación. 

EN BREVE

CC OO ve como 
«leyenda urbana» la 
falta de mano de obra 
E. C.  El secretario general de CC 
OO en Asturias, José Manuel 
Zapico, calificó ayer de «leyen-
da urbana» la falta de mano de 
obra que denuncian las empre-
sas. «Aquí no falta mano de obra 
cualificada, sobre todo en hos-
telería, dependencia, limpieza 
o construcción», apuntó, para 
argumentar que lo que faltan 
son «sueldos y condiciones dig-
nas» y censurar que no se su-
ban los salarios con la inflación.
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